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Presentación 




			 




			Al fallecer el P. Kadowaki, el 27 de julio de 2017, quedó incompleta la preparación de un libro sobre la lectura entrañable en el Espíritu de la Palabra de Vida. El autor deseaba verlo publicado en español como revisión adaptada de su última obra sobre la hermenéutica espiritual de san Pablo. Contenía tres temas principales de su trayectoria entre el Zen y la Biblia: el Cuerpo, el Camino y el Espíritu. 




			Filósofo, sacerdote jesuita y maestro Zen, Juan Kakichi Kadowaki (1926-2017) publicó en japonés, en 2010, su Hermenéutica espiritual de san Pablo. La lectura bíblica entrañable. En los apuntes de sus pláticas y meditaciones de los años siguientes se refleja el contenido principal de esta última obra, cuya versión ampliada preparaba en sus últimos días para ponerla al alcance de su discipulado extranjero. Él anhelaba poner esta última obra suya en manos de quienes hicieron con él los Ejercicios espirituales del Zen laico ignaciano, en España y Japón, en los años 2015 y 2016. 




			Hemos preparado este libro póstumo sirviéndonos de las grabaciones en japonés, español e inglés de sus pláticas (teishô) a ejercitantes durante los años 2010 a 2016 y de sus apuntes inéditos, incluida su agenda y su diario de lecturas –en español, francés, italiano, alemán y latín– durante sus viajes. Elegimos como título el que el mismo autor deseaba como tema central de sus meditaciones, el nombre con que él prefería designar al Espíritu Santo: Aliento de Vida y Luz del Camino. 




			Asumiendo la responsabilidad por la imprecisión de las traducciones, esperamos que las intuiciones del P. Kadowaki, mucho más allá de comparaciones entre Oriente y Occidente, proyecten luz sobre el fondo común espiritual de lo humano universal, como él deseaba. El P. Kadowaki lo descubrió en la vivencia espiritual que animaba la lectura entrañable de los sutras por el budista maestro Zen Dôgen Kigen (1200-1253), y de la Palabra de Vida en el místico cristiano san Pablo. 




			 




			JUAN MASIÁ, SJ y PEDRO VIDAL, 




			Editores y traductores 




			

	 


	 	

	 



			 




			
Prólogo póstumo 




			 




			Dictado por el autor, en el último año de su vida terrena 




			 




			[Recogemos la última exhortación que el P. Kadowaki dio durante el retiro espiritual-sesshin de 2016, en la Casa de Meditación de Kita Karuizawa (Japón). Se trata de un comentario a una palabra-kôan del Evangelio, una de esas «luces del Camino» o «puntos de contemplación», como él llamaba a los kôan del Zen, que invita a practicar, con cuerpo y alma enteros, la lectura bíblica corporal y espiritual; con otras palabras, la «hermenéutica entrañable» (shindoku), que el maestro Zen P. Kadowaki ha venido ensayando y proponiendo durante más de medio siglo: para absorber la Palabra hay que respirar en el Espíritu y dejar que sea el Aliento de Vida quien la interprete]. 




			 




			Hoy es el último día de nuestro sesshin: cinco días de retiro para «entrar en contacto con el corazón». Han sido cinco días respirando y caminando hacia el corazón en contacto con la Palabra: hacia el corazón de la Verdad, el Camino y la Vida. ¿Qué fruto habremos sacado de este tiempo de silencio interior para escuchar la Palabra? ¿Qué nos llevamos para alimentarnos por el camino de regreso a la faena cotidiana? 




			Al final de los Ejercicios anuales, en el noviciado de Hiroshima, nos recomendaba el Padre Arrupe: «No dejen de poner por escrito la decisión del último día; pero, sobre todo, guárdenla en el corazón para afianzar el propósito diario durante todo el año». Ojalá empecemos a ser personas nuevas, que hagan fructificar la semilla plantada aquí durante el retiro, gracias al impulso del Espíritu. El primer paso para caminar por esta «quinta semana de los Ejercicios, en medio de la vida diaria», será percatarnos de lo mucho que hemos recibido. Démonos cuenta de lo mucho que hay que agradecer. Ese será el tema de mi última plática y propuesta –mi último teishô, como diríamos en japonés con un término del Zen–, para invitar, de corazón a corazón, a la doble tarea de meditar y practicar la Palabra de Gracia. Preguntémonos: ¿Hasta qué punto percibimos que se nos ha dado el Espíritu y lo hemos recibido? ¿Hablamos hoy día los cristianos sobre el Espíritu con que somos bendecidos? ¿Nos damos cuenta de cuándo, cómo y cuánto sopla el Aliento de Vida para transformar nuestro vivir? ¿O quizás esto es algo de lo que no se habla? ¿No se habla por pudor o por miedo a desperdiciarlo? Pues para perder esos miedos, os propongo, como última palabra-kôan, Luz del Camino de este retiro y sugerencia para la peregrinación diaria, lo que dijo Jesús gritando en plena fiesta. 




			Así transmite Juan el grito que dio Jesús para anunciar que brotarán manantiales de agua de nuestras entrañas: «El último día, el más solemne de los festivales, Jesús, puesto de pie, gritó: “Si alguno tiene sed, que se acerque a mí, y que beba quien me da su adhesión. Como dice aquel pasaje: De su entraña manarán ríos de agua viva”»  (Jn 7,37-39). 




			Absorbamos esta palabra y dejémonos absorber por ella, comámonos el texto, bebamos el eco de ese grito que da Jesús para que despertemos a una realidad impresionante: brotan manantiales de agua pura de nuestras entrañas, porque el Espíritu del Camino se ha derramado entrañablemente en nuestro interior. Sería un desperdicio tener un tesoro en casa y no aprovecharlo. Ahora lo que importa es practicarlo. Esto no es abstracto, es muy concreto; pero hay que vivirlo para que esta palabra escrita se torne viva, escuchada y repetida gozosamente. Hay que tomar conciencia de ella. Hay que discernir hasta qué punto caminamos escuchando la Palabra interpretada por el Espíritu; para eso nos ayudó, durante el retiro, practicar la respiración diafragmática con el bajo abdomen (tanden), desde las entrañas (hara). 




			¿Lo hemos hecho? ¿Lo estamos haciendo y queremos seguir haciéndolo? Esta es la reflexión de discernimiento que recomienda san Ignacio en el examen sobre la meditación y en la conversación con quien acompaña el discernimiento. Pero, por favor, que esta insistencia ignaciana en el examen y reflexión no se malinterprete. No la confundamos con los exámenes sobre el aprovechamiento escolar o el comportamiento moral. El examen recomendado por Ignacio no es una prueba escolar para comprobar conocimientos; tampoco es un examen moral, para averiguar si me comporté bien o mal. Es un examen retrospectivo (que, en japonés, llamamos «volver la vista atrás»: furikaeri), para caer en la cuenta de algo importante, pero inadvertido mientras trabajábamos o descansábamos, paseábamos o meditábamos: notar los cambios ocurridos en nuestra vida consciente o inconscientemente mientras recorríamos el sendero de la cotidianidad. 




			Ahora les estoy instando a que vuelvan la vista atrás para darse cuenta de que, durante el retiro, el Espíritu ha hecho brotar en nuestro interior manantiales de agua de vida, luz, voz y fuerza del Camino. ¿Veo esa luz, escucho esa voz, me siento apoyado por esa fuerza? 




			Dejadme que os lo repita apasionadamente: La Palabra de Vida no está ahí para que la leamos, sino para que la escuchemos y que nos llegue a las entrañas. Que entre por el oído, baje al pecho y se asiente en las entrañas (en japonés, en el bajo abdomen: hara, núcleo de la respiración; desde el abdomen, tanden). 




			En plena fiesta, Jesús está de pie, y el último día de la fiesta grita ante la multitud: «¿Hay alguien que tenga sed? ¡Que venga aquí! ¡Que beba!». Lo dice la Palabra de Vida: «¡Creed en mí!». 




			Hemos recibido mucho del manantial en nuestro pobre recipiente. No será extraño que nos convirtamos en hontanar de vida que fluye. Eso es lo que ocurre al recibir el Espíritu, nos tornamos en fuente de agua viva. En el Zen lo llaman «la Fuente Original». 




			El Espíritu no se te da por casualidad. Quien tenga sed de verdad, que beba. Lo está diciendo con una gran voz, gritando desde su hara,  es decir, desde sus entrañas. O desde el tanden, en el centro abdominal. Todas las personas están deseando beber de esta fuente. Jesús está gritándonos esto a nosotros hoy, aquí y ahora. Percatémonos. 




			Más que una fuente, es un río caudaloso que se desborda. Notemos que no es desde el hara de Jesús, sino desde quien está buscando, desde donde brota el agua. Brota de ti, porque ya lo tenías. Pero, ¿seguro que lo estabas buscando? 




			Estas palabras tienen actualidad hoy, pues todo el mundo tiene sed. ¿Y qué nos pasa en la Iglesia? ¿Es que carecemos de un método para recibir esta agua viva? ¿Será que aún no hemos aprendido a respirar en el Espíritu para poder escuchar la Palabra que nos guíe por el Camino hacia el Abba? 




			Si algo hemos hecho estos días del retiro-sesshin ha sido respirar y alimentarnos: respirar en el Espíritu, comer y beber la Palabra que el Espíritu nos hace escuchar, reponer así fuerzas para vivir al unísono con el Espíritu del Camino. 




			Os lo estoy diciendo con esta vehemencia de voz, anhelando que la respiración estimule el brote del manantial. 




			Este es un método incomparable para orar, basado en la Biblia. En la Iglesia primitiva se practicaban diversas formas sencillas de orar, una de ellas era gritar: ¡Abba, Papá!, siguiendo la tradición hebrea. Al entonarla, absorbían esta palabra inspirando y la lanzaban, espirando, hacia Dios. Esto es más asiático que europeo. También en el Sutra del Loto se grita; en otras escuelas dicen otras palabras; también los hebreos y los cristianos primitivos gritaban; y, en el Zen, la respiración se centra en el núcleo abdominal bajo... Esto no es culturalmente local o regional, estoy convencido de que ahí late algo universal. 




			El Espíritu, que entró en nosotros durante la inspiración, sale desde el fondo del hara; eso es lo que estamos haciendo al practicar el zazen. Al ritmo de la respiración, gritamos: «¡Abba, Papá!». Vosotros estáis recibiendo el Espíritu que os va a hacer clamar de ese modo. ¿Sois conscientes de ello? Hoy es un tiempo oportuno para percatarse de ese Pentecostés cotidiano que irrumpe en nuestras vidas. Es tiempo de discernir, como nos recomienda san Ignacio, los movimientos del Espíritu en nuestro interior y discernir, según el Espíritu, los diversos movimientos de buen y mal espíritu que surgen en el corazón. Por tanto, démonos cuenta de que recibimos el Espíritu, cómo lo recibimos y qué movimientos suscita en nuestro espíritu. Con otras palabras, reflexionemos sobre la gracia recibida. 




			¿Habremos captado esto suficientemente? Fijaos, lo que habéis recibido estos días no han sido unas conferencias mías de orientación o unas sugerencias de meditación. Lo principal que habéis recibido es el Espíritu, derramándose en vuestro interior. Pero... os pregunto francamente. ¿Os habéis dado cuenta a fondo? Habéis recibido el soplo del Espíritu. Seguid dándoos cuenta y aprovechándolo; mas no guiados por mí, mis palabras son lo de menos, que mis puntos de meditación no os impidan escuchar y ver directamente la voz y las luces del Aliento de Vida, que os orienta y anima por el Camino... 
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Hondura espiritual Este-Oeste 




			 




			«Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida». Esta frase evangélica ha guiado mi trayectoria espiritual y ha sido el tema central de mis escritos sobre filosofía y espiritualidad. Ser cristiano es caminar con Jesús hacia la Verdad de la Vida. Caminamos con Jesús, que es el Camino. El Espíritu de Vida nos hace reconocer a Jesús como Camino (1Cor 12,1-3) y nos hace decir al unísono con Él: «¡Abba, Padre!», dirigiéndonos al Misterio de la Verdad que ilumina toda vida (Rom 8,15-16). 




			Para traducir los tres términos de esa frase evangélica, en vez de enumerarlos como si fueran tres pisos de un edificio superpuestos estáticamente, es mejor entenderlos como un flujo vital percibido dinámicamente: como imagen del sistema circulatorio sanguíneo de nuestra vida de fe. «Yo soy –dice Jesús– el verdadero Camino hacia la Vida. Yo soy el Camino hacia la Vida Verdadera. Yo soy la Verdadera Vida, que sostiene por el camino vuestro vivir» (cf Jn 14,6). 




			Esta interpretación en movimiento de dicha palabra clave está inspirada en otro dicho de Jesús durante la cena de despedida. Jesús anima a los discípulos a vivir dejándose llevar por el Espíritu de Vida que, por el camino y con el Camino, los ha de guiar hasta la totalidad del Misterio de la Verdad (cf Jn 16,13). 




			«Respirar en el Espíritu, escucharle y vivir dejándose llevar por Él»: tal fue precisamente el tema de mi último libro, Hermenéutica espiritual de san Pablo. La lectura bíblica entrañable (KADOWAKI, 2010, VI-VIII). La preparación de un proyecto de traducción de esa obra para su publicación en español me ha llevado a revisarlo o, más exactamente, a rehacerlo. Estoy redactando esta nueva versión con ayuda de discípulos de mis Ejercicios espirituales del Zen ignaciano, que transcribieron meditaciones y pláticas. Pero no sé si llegaré a verlas publicadas en vida. En todo caso, aquí se las dejo, incompletas y fragmentarias, por si les sirven para trabajar y absorber en su día los kôan del Espíritu; es el sueño en que desemboca mi vida dedicada a la tarea de integrar el Zen y los Ejercicios espirituales ignacianos, así como a la labor de integrar filosofía y espiritualidad, tanto en Oriente como en Occidente. Para ambas tareas necesitamos centrar la vida espiritual en la fe en el Espíritu Santo, que es Aliento de Vida, Luz del Camino y Espíritu de Verdad. Por eso, el título de este capítulo invita a comenzar con las palabras con que concluía el capítulo primero de mi último libro en la versión japonesa citada (KADOWAKI, 2010, 16-18). 




			Al repasar la tarea de mi vida y obra, tal como la veo «al final de la jornada», ante todo, he de decir: «No se trata de hacer puentes superficiales entre Oriente y Occidente, ni tampoco de elegir entre la inculturación oriental y la occidental, sino de profundizar en la hondura espiritual, tanto en Oriente como en Occidente». Entre las reacciones críticas ante mis escritos sobre Zen y Biblia, hubo dos opuestas: la de quienes me elogiaron por contribuir a la inculturación del cristianismo en la sabiduría oriental, y la de quienes lamentaban el rechazo excesivo de los saberes occidentales. He de decir, sin embargo, que mi opción y misión no ha sido por la sabiduría de Oriente contra los saberes de Occidente, sino por la búsqueda de la sabiduría profunda frente a los saberes superficiales, tanto en Oriente como en Occidente. 




			Por eso, cuando propongo a los discípulos que prolonguen y mejoren la obra comenzada de los kôan del Espíritu, deseo encaminarles, más allá de las diferencias de Oriente y Occidente, hacia las raíces de la hondura espiritual: allí donde la mística bíblica hebrea coincide con la de la tradición Zen, en China y Japón, o con Teresa de Jesús y Juan de la Cruz, en España. 




			Por tanto, estará resonando a lo largo de toda la obra, sobre todo en el último capítulo, el motivo paulino que sirve de guía para navegar por aguas de las cartas de san Pablo a la comunidad de Corinto: «Exponemos esto, no con palabras prestadas del saber humano, sino sugeridas por la sabiduría del Espíritu, explicando simbólicamente las cosas espirituales en términos espirituales para personas espirituales» (1Cor 2,13). 




			 




			1. Oriente y Occidente profundos 




			 




			Unas palabras clave de Jesús: Vida y Origen, Luz y Verdad, Camino y Sabiduría, amparaban como telón de fondo mis primeros escritos sobre místicas budistas y cristianas relacionadas por sus raíces, mejor que comparadas por sus ramas (KADOWAKI, 2019, 68-69). También fue así en otras obras posteriores, en las que exploré los terrenos de la filosofía y teología del Camino, que nos guía; o de la espiritualidad del cuerpo, que respira vivificado por el Espíritu; o sobre la lectura bíblica con el cuerpo entero, que la absorbe como se asimilan los kôan o palabras-luz y guía de contemplación (KADOWAKI, 2019, 30-34). Cuando escribí la disertación de teología espiritual sobre el conocimiento por connaturalidad en santo Tomás, me interesaba resaltar la importancia de ese modo sapiencial de conocer, por contraste con el énfasis en lo intelectual y racional por parte de muchas teologías, que dejaban de lado las corrientes místicas (KADOWAKI, 1973). 




			Pero ha sido, sobre todo, en mis dos últimas obras sobre la mística de Dôgen y la hermenéutica de san Pablo, cuando me he esforzado por ahondar más en el tema central del Espíritu de Vida: Espíritu del Camino, que nos guía hacia el Misterio de la Verdad (KADOWAKI, 2007, Prólogo; 2010, Prólogo). Al profundizar en esa temática de encuentro interreligioso –más propiamente de interespiritualidad–, «no pretendo caer en un extremo de orientalización del cristianismo como reacción contra el extremo de racionalización occidental de la teología cristiana. Tanto la inculturación racionalizadora del cristianismo en Occidente como la inculturación sentimental en Oriente reducen, pierden u olvidan la universalidad de la mística bíblica y evangélica. Cuando investigo la tradición mística oriental, no lo hago para revestir con ropaje de Oriente a una tradición de teología racionalizada occidental, sino que me sirvo de la tradición oriental para redescubrir la riqueza universal de la mística bíblica y evangélica, que algunas teologías «occidentales» (?) parecen haber olvidado. Pero no sería suficiente hacer a la teología cristiana menos occidental y más oriental. Es más importante y necesario esforzarse para que las diversas formas de teología cristiana, tanto occidentales como orientales, recuperen el fondo común universal de sus respectivas tradiciones. Veo la ocasión oportuna para ello en el contacto entre las tradiciones místicas de Oriente y Occidente, así como en el de ambas con la tradición mística de la Biblia y los Evangelios» (KADOWAKI, 2010, 14-18). 




			Reitero, por tanto, que no pretendo oponer, sin más, lo japonés a lo europeo, ni lo oriental a lo occidental, sino las raíces espirituales de Oriente y Occidente frente al ramaje egocéntrico y racionalista, que abunda tanto en Oriente como en Occidente. No opongo el vacío o la nada orientales al ser de muchas ontologías y metafísicas occidentales, sino que encuentro unas raíces profundas en las que coinciden lo que tiene en común el vaciarse oriental con las místicas europeas y sus teologías negativas (SCHURMANN, 318-320). Más allá de la tensión entre un ser abstracto y unos entes concretos, o entre manipular superficialmente el contraste entre el ser y la nada, o entre el vacío y la plenitud, prefiero encontrar equivalentes culturales en Dôgen e Ignacio o aprender de la filosofía del Lugar Infinito de Nishida para entender la hermenéutica paulina según el Espíritu Santo, como plantearé más adelante (en el capítulo 4). 




			Dicho esto para evitar equívocos, he de reconocer la dificultad de esta tarea integradora. ¿Hasta qué punto será posible el encuentro, a un nivel de profundidad, entre las tradiciones de pensamiento religioso orientales y la filosofía o teología de la tradición cristiana occidental? Francamente, no lo veo fácil. En Occidente se viene observando el fenómeno de la decadencia del cristianismo y, por otra parte, aumenta el interés hacia la importación de diversas formas de religiosidad orientales. Ambos fenómenos creo que están relacionados en sus raíces: por el olvido de lo místico en el pensamiento religioso occidental, y por la añoranza de lo místico entre quienes buscan, desde Occidente, la sabiduría de Oriente como algo meramente exótico. 




			Es cierto que la evangelización y la transmisión del cristianismo en Oriente, vertebrada en gran parte por determinada teología occidental poco favorable a la mística, se ha visto poco preparada –o incluso incapacitada– para el encuentro con las tradiciones místicas orientales. Pero esta insuficiencia no es exclusiva de la teología misionera en Oriente. También en Occidente la teología tropieza con dificultades para redescubrir la universalidad mística de la fe cristiana. Es un fallo del pensamiento religioso, tanto en Oriente como en Occidente, la incapacidad para descubrir en el corazón del ser humano, en general, y de cada individuo en particular, el núcleo de hondura espiritual: lo «místico», no excepcional sino corriente y cotidiano, que puede morar en cualquier persona. Todo pensamiento filosófico o religioso que no sea capaz de conectar con ese fondo común profundo de raíces místicas, no podrá responder a las preguntas, ni satisfacer los anhelos de las personas en busca de espiritualidad y trascendencia. 




			Sin negar que también en el Oriente secularizado actual se padezca semejante olvido, creo que, por contraste con los excesos racionalizadores de cierta teología occidental, las tradiciones orientales de prácticas de espiritualidad –yoga, Zen, mantras– tienen mucho que aportar para responder a los anhelos del individuo humano concreto, de carne y hueso, que suspira por lo hondo de lo místico desde su propia hondura personal. Además, esas tradiciones orientales pueden contribuir con métodos que ayudan y guían en la práctica de la meditación y contemplación. No será extraño que muchas personas, desilusionadas con los excesos racionalizadores del pensamiento cristiano occidental, busquen refugio en estas tradiciones orientales. Pero me pregunto si, a día de hoy, la teología europea está afrontando suficientemente estos dos retos: el de su propio deterioro y el de la añoranza de lo diferente por parte de creyentes desilusionados ante el atolladero en que se encuentran ciertas formas de teología occidentales. A mí me ha entristecido a veces comprobar que hay demasiado miedo a confrontar ambos desafíos. 




			Por otra parte, en estos últimos años de mi vida, siento la necesidad de que Oriente y Occidente superen la superficialidad y ligereza en filosofía y en espiritualidad: «No el mucho saber harta y satisface..., sino el gustar internamente» (IGNACIO DE LOYOLA, Ejercicios espirituales, San Pablo, Madrid 2011, 2). 




			(Repetiría aquí la crítica que he hecho en escritos anteriores de los puntos débiles de algunas teologías occidentales, pero modificando la calificación de «occidentales» y sustituyéndola por «superficiales». Los puntos insuficientes de algunas teologías superficiales, tanto en Oriente como en Occidente, serían, a mi parecer, los cinco siguientes: 1) Por exceso de pensamiento abstracto, no se capta suficientemente el carácter concreto y palpable del pensamiento bíblico sobre hombre, mundo y Dios. 2) Por exceso de racionalización, no se capta suficientemente la importancia de la corporalidad y de la encarnación de la palabra en el lugar y tiempo concreto, terreno y mundano. 3) Por exceso de tender a interpretaciones dualistas y monistas, no se capta el significado de «caminar por la vía de en medio, ni uno ni dos, sino dos en uno». 4) Por exceso de fragmentación de la reflexión en compartimentos estancos –dogmas, morales y cultos–, no se capta el carácter holístico del pensamiento y espiritualidad bíblicos. 5) Por exceso de enclaustramiento en la torre de marfil de las bibliotecas para indagar la historia, no se capta el protagonismo central de la naturaleza y el paisaje, que nos descubren la espiritualidad del presente eterno. 




			Pero reconozco que estas cinco reflexiones no son apropiadas para un primer capítulo, sino para un epílogo o, en todo caso, para una segunda lectura. Por eso las dejo entre paréntesis). 




			Cuando repaso mi propia trayectoria: del Zen a los Ejercicios de san Ignacio, de Japón a Europa, de vuelta a Japón y a la inmersión en la tradición oriental, de Tokio a Jerusalén y a la nueva inmersión en el mundo bíblico, de regreso a Japón y a una inmersión cada vez mayor en el mundo del Zen, y del nuevo redescubrimiento de los Ejercicios, de san Ignacio a san Pablo, y desde este a la filosofía de Nishida..., redescubro cada vez más que la meta estaba ya en el punto de partida: el Aliento de Vida y Luz del Camino, el Espíritu Santo. A lo largo de los años que he dedicado a los estudios bíblicos, he ido percibiendo la distancia que separa a algunas teologías occidentales u orientales del pensamiento hebreo. Por otra parte, veo cada vez más clara la conjunción de místicas orientales y occidentales con la mística bíblica. Curiosamente, este contraste se percibe también en los encuentros interreligiosos de las últimas décadas de la era posconciliar. Por una parte, resulta difícil el diálogo interreligioso a nivel teórico e institucional, con su exceso de palabras. Por otra parte, resulta fácil el encuentro interreligioso a nivel de la práctica de la espiritualidad, para compartir silencio y mística. 




			En marzo de 1999 me encontraba en el Instituto Bíblico de Jerusalén aprovechando la oportunidad de familiarizarme con el pensamiento hebreo y la tradición mística judía. Fue entonces cuando me pareció ver con más claridad la diferencia fundamental entre esas dos maneras de enfocar la reflexión creyente. Pero, al mismo tiempo, la cercanía que percibía entre las místicas orientales, como el Zen, y las que se inspiran en la tradición bíblica, me hicieron volver la vista de nuevo hacia otras corrientes minoritarias dentro de la historia del cristianismo europeo. Me refiero, obviamente, a la mística cristiana. Al cotejarla con las otras corrientes mencionadas –la oriental del Zen, la judaica y las místicas cristianas medievales y modernas– se constataba a la vez cercanía y distancia: cercanía en la expresión biográfica de la vivencia religiosa, y distancia en la expresión teológica dependiente de las racionalizaciones helénico-latinas. Expuse estas ideas en una conferencia en Tel Aviv, que suscitaron el interés del público universitario israelí. No pude acceder entonces a la petición de que las desarrollase como invitado en su Instituto de Estudios Religiosos; pero, a partir de aquel momento, sentí que debía seguir profundizando en las tradiciones orientales y japonesas, no solo en el Zen, sino también en la poesía de Bashô, la moral confuciana o la religiosidad de Shinran (1173–1263), Ippen (1234–1289), o Nichiren (1222-1282). Lo intenté en mi libro El Camino de Cristo y la religiosidad japonesa (KADOWAKI, 2007). 




			Tal fue mi intento de cooperar en la recepción cultural del cristianismo. Pero he de precisar cuál es ahora mi preocupación fundamental al tratar este tema y distinguirlo de otros proyectos de encuentro entre fe y cultura. Por ejemplo, no he pretendido nunca realizar la tarea que llevaron a cabo autores como el P. Inoue Yôji (1927-2014) o el novelista Endo Shûsaku (1923-1996). Ellos se esforzaron, con dificultades y éxitos, para construir un cristianismo japonés. En mi caso, no ha sido esa mi finalidad. Recibí «luces en el camino» del estudio de tradiciones orientales, la meditación Zen, la naturaleza y lo natural en el sintoísmo, la lucidez y compasión budista. Muchos de estos rasgos del pensamiento sapiencial de Oriente me ayudaban a redescubrir, cada vez más, las raíces bíblicas de mi fe cristiana. Esta ha sido mi preocupación y motivación fundamental. Aquella reacción del público israelí, en la mencionada conferencia de Tel Aviv, me confirmó que esta preocupación principal era también mi misión espiritual e intelectual. Más aún, el objetivo de mi indagación tenía que ser liberar del enclaustramiento en sí mismas, tanto a las tradiciones de adaptación del cristianismo a lo oriental como a las teologías occidentales más racionalizadoras. Ambas corren el riesgo de perder la universalidad de la mística judeocristiana. Extremorientales y mediorientales, africanos y europeos, todos necesitan salir de sí y dejarse guiar por una universalidad más profunda que late en sus tradiciones respectivas y es compatible con las demás. Este fue el hilo conductor de mi propuesta cuando escribí Metafísica del Camino: Filosofía y espiritualidad de Cristo-Camino (KADOWAKI, 2000, 21-23). 




			 




			2. Hacia el sentido profundo del Camino 




			 




			Recibir el bautismo y hacerse cristiano es hacerse discípulo de Cristo gracias a su acción vivificadora (en japonés, hataraki, un término que se escribe con el ideograma de «vida cotidiana» y se lee como el verbo «trabajar y actuar»). Esta acción vivificadora del Espíritu de Cristo actúa en todas direcciones universalmente con fuerza de nueva creación y salvación («Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí, en medio de ellos, estoy yo» Mt 18,20). Jesús Maestro, que es el Camino, en todo tiempo y lugar camina junto a todos los discípulos. Ellos nunca están solos, nunca van solos peregrinando, son siempre «dos que caminan juntos» (en japonés, dôkô-ninin), «hombro a hombro con el Camino por el camino». El discípulo recorre el camino de la cruz en unión con Cristo. «No son dos, ni uno solo». Caminan reposando en el seno del Padre, en cuyo Espíritu viven y respiran. La fórmula emblemática dice así: «Ni uno solo aislado, ni dos separados». Es decir, Dios Padre y Cristo como Hijo, aun siendo dos, son una realidad única (no dos) en el Amor, que es la esencia de Dios. Dios Padre, comparable a un mar de vida y amor, es la fuente original de esta unidad (ni uno ni dos), que hace de todo una integración: ni monista ni dualista, ni de uno solo, ni de dos sumados. Esto es obra de plenitud (pleroma), llevada a cabo por la fuerza de la actividad dinámica vivificadora (hataraki), que une a dos personas en una, sin que cada una deje de ser ella, porque esa misma fuerza de amor es la que la constituye como irrepetible y única. 




			Cuando escribimos con mayúscula el Camino, ¿qué significa el Camino? El Camino es la realidad revelada por Jesús, la Palabra hecha carne, cuando dijo «Yo soy el Camino» (Jn 14,6). El Espíritu del Camino es la persona que acompaña siempre como «dos que caminan juntos», manteniendo la relación de maestro y discípulo, y guía a toda la Humanidad y a todas las criaturas para reunirlas haciendo que todo se oriente hacia el Padre, que todo sea uno en el Padre. El Camino está trabajando en todo tiempo y lugar de la historia para responder al anhelo de salvación de toda la Humanidad y de todas las criaturas. A Jesucristo se le puede definir como un «universal dinámico», porque Jesucristo, a la vez que es un individuo concreto con una existencia histórica, es el compañero de camino (dos en uno caminando) que conduce hacia la unidad en el seno del Padre a toda la Humanidad y a todas las criaturas, acompañándolas en su peregrinación por este mundo hasta el fin de los tiempos. La verdadera realidad de Jesucristo no se reduce a su existencia histórica individual concreta. Es un dinamismo personal, universal y total, inseparable íntimamente de todas y cada una de las personas y criaturas, que perdería el verdadero sentido de su existencia separado de ellas, y tiene un modo de existir dinámico al acompañar a toda la Humanidad y a todas las criaturas como dos en uno por el camino. El mar de amor de Dios Padre llena el universo entero, convierte todo en «unidad de dos en uno, ni uno ni dos», y enlaza con esta unidad íntima e inseparablemente a cada discípulo con el Maestro que es el Camino. 




			 




			3. Una imagen emblemática: la esfera infinita 




			 




			Dicho más concretamente, Jesús, mediante su muerte en cruz y resurrección, es el universal concreto que ha realizado ya la salvación de toda la Humanidad y de todas las criaturas, y que prosigue esa tarea al acompañarlas en su peregrinación por la historia como quien camina al unísono con ellas, siempre dos en uno, ni uno solo ni dos meramente sumados. Tal Camino tiene su centro en cualquier punto, porque desde cualquier punto se adentra uno hacia el núcleo y hasta el centro de esa esfera, a la que tendré que referirme a menudo a lo largo de estas páginas. 




			Pero el horizonte ilimitado de esa esfera se extiende sin fin, por ser infinita la esfera que todo lo abarca. El Camino prosigue su actividad vivificadora conduciéndolo todo a su realización. El Camino está comunicando, con una relación interpersonal de maestro y discípulo, con todas y cada una de las personas y criaturas. Dentro de esta actividad vivificadora del Camino, todas y cada una de las personas y criaturas logran su verdadera realidad revistiéndose del sentido profundo del misterio del Camino (que Pablo llamaría «ser-se-en-Cristo»). Además, se entrelazan todas entre sí mediante la actividad vivificadora del Camino. Por eso cada una, a la vez que es única e irrepetible, con dignidad sin igual, es también el Todo por, con y en el Camino. Cada una es un universal concreto que contribuye a la salvación total, se ayudan mutuamente y son compañeras inseparables de camino con dignidad única. 




			Para san Pablo, la salvación de la Humanidad y de todas las criaturas, por medio de la cruz y resurrección de Cristo, se está realizando ahora en cualquier parte y es un gran poder de reconciliación que está continuamente actuando para llamar, guiar y llevar consigo a toda persona y criatura, cambiar los odios en amor, las enemistades en reconciliación, fomentar la solidaridad que libra de la pobreza, el hambre y las enfermedades, resolver conflictos y pacificar pueblos en guerra en el mundo actual; es una gran fuerza vivificadora de reconciliación. Es la fuerza del Hombre Nuevo que todo lo reconcilia, unifica y pacifica. 




			Todos los discípulos de Cristo tienen dentro de sí esta fuerza vivificadora que los capacita para caminar con Cristo como «dos en uno» y les proporciona una capacidad de reconciliación frente a todas las rencillas, conflictos, odios o violencias. 




			El escritor japonés Kenzaburô Ôe (premio Nobel de Literatura en 1994), en Hacia el hombre nuevo, se fija en el pensamiento de san Pablo en la Carta a los efesios. Los mayores problemas que confrontamos en la actualidad son los conflictos y guerras a causa de las discriminaciones. Este autor indica que la única fuerza capaz de reconciliar a toda la Humanidad y a todas las criaturas es precisamente Cristo, que puede darnos la capacidad de reconciliación para superar las guerras y conflictos. Pienso, como Ôe, que hay que poner en práctica este pensamiento paulino, hay que recomendar a la juventud que fomente la reconciliación y la paz, para hacerse «personas nuevas». Esta obra de Ôe me ha hecho volver los ojos de nuevo hacia la Carta a los efesios, justamente ahora que reviso estas páginas sobre la hermenéutica de san Pablo según el Espíritu. Cuando en la actualidad predominan, tanto en Oriente como en Occidente, las tendencias a lo fragmentario, superficial y egocéntrico, urge salir de la conciencia del yo estrecho y abrirse a la totalidad y profundidad del Sí-mismo-en-el Espíritu «que lo llena todo en todo y llena del todo a toda persona» (cf Ef 1,23). 




			Hay que salir de sí, es decir, salir fuera del yo superficial y egocéntrico, para adentrarse en el yo profundo anclado en el fondo absoluto de la realidad, en el Aliento de Vida. Este va a ser un motivo central a lo largo de todos los capítulos de la presente obra. Sobre todo, al relacionar el pensamiento filosófico de Nishida con la teología paulina del Espíritu Santo, habrá que insistir en no situarse en un plano horizontal ante y frente a personas y cosas percibidas desde la mirada egocéntrica de un yo que se coloca siempre en el centro de un círculo, sino desde el yo profundo que coincide con todo lo otro en situarse, esté donde esté, en el centro de la esfera infinita del Espíritu. 




			Esta imagen de la esfera infinita, cuyo centro está en cualquier punto o, mejor dicho, en la que en cada punto está presente el centro, va a presidir las reflexiones sobre la hermenéutica paulina. El punto de vista desde el Espíritu abarca todas las perspectivas sobre la realidad y es la perspectiva de la circunferencia infinita que coincide con el Centro. En filosofía y en espiritualidad esto es lo que podemos llamar con términos de Nishida o de Nicolás Cusano «pensar y vivir desde la Nada, el Vacío o la Totalidad» (NISHIDA, 1945, trad. esp., 2006, 49). 




			No es, como a veces se dice en ensayos comparativos superficiales, el «ente» de los pensadores occidentales frente a la «nada» de los orientales, sino la correlación del Ser o la Nada en místicas occidentales (por ejemplo, Eckhart, 1260-1328) y la Nada o el Vacío en místicas y filosofías orientales (por ejemplo, Dôgen, 1200-1253, o Nishida, 1870-1945). Ambos se diferencian de los nihilismos y de las falsas trascendencias o falsas inmanencias, tanto en Oriente como en Occidente. 




			 




			4. Zen y Biblia en las raíces de la fe 




			 




			Espiritualidad budista y fe cristiana, al nivel de la experiencia religiosa profunda, pueden hablar y encontrarse mutuamente, tienen algo profundo de lo que hablar y en lo que coinciden. El Zen ayuda al cristianismo a profundizar, para ayudar a que ambos bajen al fondo común. Hay aquí un fondo común universal, que los maestros más maduros percibieron en su experiencia de iluminación en el Zen y los místicos cristianos en su experiencia de Dios en el cristianismo. 




			En mi caso, me encontré con el cristianismo, entré en la Compañía de Jesús y conocí al Padre Arrupe, nuestro maestro del noviciado. Entré con respeto en ese mundo de la mística cristiana. Esto ha sido un don para mí, y he llegado a tener la satisfacción de asimilar –y que se consolidase en mí– la experiencia espiritual de san Ignacio. Cuando escribí, en 1964, la disertación mencionada sobre el conocimiento por connaturalidad, me atraía descubrir en santo Tomás, tras la superficie del lenguaje helenístico-escolástico sobre el «ser, los entes y la esencia», la profundidad de otra noción más profunda del «Ser que hace ser a todo ser»: una noción mística occidental que no opone «ser y nada», sino que constituye el equivalente cultural de la Nada, Vacío, Totalidad o Plenitud de las místicas orientales. 




			Cuando escribí, en 2008, sobre Dôgen, tan conocido por su énfasis en la práctica con el cuerpo y la respiración, así como en la transmisión sin palabras, me interesaba destacar que también hay en Dôgen mucho esfuerzo de expresión de lo inefable, articulado en un lenguaje sapiencial, poético y místico. 




			Digo esto porque en ninguno de ambos casos –el estudiar a Dôgen o a santo Tomás– pretendía reducirme a exaltar superficialmente lo sapiencial de Oriente o a criticar los excesos racionales de Occidente. Me doy cuenta de que produje esa impresión en algunos lectores que veían en mis reflexiones, como dije antes, una muestra de inculturación, mientras que otros las entendían como un rechazo de la tradición occidental cristiana. Ni lo uno ni lo otro, como he repetido, eran mi intención. Mi aspiración ha sido indagar en las raíces comunes humanas de profundidad espiritual. Por eso, al volver a escribir con ayuda de discípulos, mi ensayo de 2010 sobre la hermenéutica espiritual paulina, precisando mi deuda con Dôgen y con los Ejercicios espirituales ignacianos, quise insistir en la búsqueda de raíces comunes humanas de espiritualidad. Por eso recojo en el capítulo cuarto el fruto de mi aprendizaje de Dôgen e Ignacio, de Nishida y de Pablo. 




			Quienes leyeron la primera versión en japonés de la presente obra, notarán cómo ha cambiado el título de este primer capítulo. En la versión de 2010 se titulaba El defecto principal del pensamiento occidental: reflexión sobre el lugar de la práctica. Ahora lo titulo, explicitando la meta y finalidad de mis reflexiones, como búsqueda de la Hondura espiritual Este-Oeste. 




			En 2013, después de muchos años estudiando y trabajando sobre la filosofía de Nishida, llegué al fin a la conclusión de que su pensamiento sobre «la lógica del Lugar» y «el Lugar Absoluto o Infinito» es la filosofía más apropiada que conozco para hablar de la acción vivificadora del Espíritu en nuestro espíritu (KADOWAKI, 2014). No encuentro una filosofía que me aclare tan bien como la de Nishida lo que es esa actividad vivificadora del Espíritu Santo. Pero para elaborar un pensamiento como el de Nishida, tendrá que ser favorecido el pensador por una experiencia espiritual de llegar al fondo de la realidad y ser fiel a esa realidad del fondo. Esa percepción de la realidad es diferente de la que tiene el yo egocéntrico, racionalizador y dualista, que todo lo percibe a través de la dualidad sujeto-objeto. Con ese paradigma de percibir y pensar se desemboca en dos extremismos: el del objetivismo de los saberes y el del subjetivismo de los sentimientos. Ambos se incapacitan para ser iluminados por el conocimiento sapiencial y no pueden recibir la sabiduría del Espíritu. 




			Entonces, dicho esto, ¿por qué hasta ahora ha sido tan difícil encontrar una filosofía que ayude a hablar sobre la actividad inmanente del Espíritu Santo? Quizás se deba a que la metafísica aristotélica surge motivada por la admiración ante el hecho de que surge de la nada el ser y se sirve de la razón especulativa y racionalizadora para indagarlo. Por eso no nos vale para explicar la acción del Espíritu Santo. 




			¿Qué decir de santo Tomás de Aquino? Quienes solo han leído el tomismo más estrecho, no compartirán mi opinión. Me refiero a quienes, en vez de hablar sobre el enigma del Ser y el dinamismo del conocimiento que pregunta por el Ser –como era el caso de mi maestro Lonergan (1904-1984)–, miran al Ser reduciéndolo al ente; hacen de Dios un ente más, con lo cual reducen su trascendencia, por más que insistan en llamarle, con mayúsculas, Ente Necesario o Infinito. El Tomás que yo estudié no era así. Como he comentado muchas veces, cuando Tomás juntaba, en su expresión paradójica Ipsum esse subsistens, lo universal del esse y lo particular del ens, para evitar referirse a Dios como ser abstracto o como ente finito, estaba poniendo en juego un paradigma de pensamiento que, a mi juicio, se puede considerar equivalente cultural de la «lógica budista de la identidad contradictoria» a la que se refiere Nishida. Para hablar de esa manera sobre el fondo último de la realidad, o sobre el Espíritu Santo, me sirve más la filosofía de Nishida que la de Aristóteles. Y si me sirvo de santo Tomás, será reconociendo, en la base de sus especulaciones escolásticas, la prevalencia del Dios-Ser-y-Nada de los místicos, como Eckhart, sobre el Dios-Intelecto-Absoluto del legado helenístico-escolástico. 




			Nishida, antes de filosofar con cuerpo y alma enteros, se sumerge en la práctica contemplativa. Es el caso de su obra Ensayo sobre el Bien. Pasó diez años pensándolo, se metió con todo el cuerpo y el espíritu a practicar el zazen, pues tuvo necesidad de ello. El artículo titulado Lugar absoluto también le llevó diez años. Nishida confrontó tragedias y penas personales y familiares; la muerte repentina de su hijo mayor; la hospitalización y enfermedad de sus tres hijas; la enfermedad larga de su esposa, etc. Nishida se sumergió hasta el fondo en lo que es el dolor, y tocó fondo en el propio corazón. Vaciado de sí, comenzaba a descubrir un yo profundo, un Sí mismo trascendente, mayor que uno mismo. En ese «fondo sin fondo», todas las cosas tal cual se muestran dan testimonio de estar, existir y ser en el «Lugar infinito». Vaciado del yo consciente, egocéntrico, razonador y dualista, brota de ese fondo la actividad de un yo profundo pre-consciente, un Sí mismo receptivo-activo que obra dejándose llevar por lo que lo trasciende. Por eso nos sirve este pensamiento para comprender el «ser-se-en-Cristo» de san Pablo, que vive y camina «en el Espíritu». Hay que bajar a ese fondo para emerger hacia la infinita apertura que lo envuelve todo y decir con santa Teresa: «Buscarme has en ti y buscarte has en mí». 
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